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INFORME DE LA COMISIÓN ESPECIAL DESTINADA A ANALIZAR LA LEGISLACIÓN QUE ESTABLECE BENEFICIOS PARA LOS DISCAPACITADOS ACERCA DE LOS PROYECTOS DE LEY: a) QUE MODIFICA LOS ARTÍCULOS 1447 DEL CÓDIGO CIVIL Y 4° DE LA LEY DE MATRIMONIO CIVIL, RESPECTO DE LAS CAUSALES DE INCAPACIDAD QUE AFECTAN A LOS SORDOMUDOS QUE NO PUEDEN DARSE A ENTENDER POR ESCRITO Y A AQUELLOS QUE DE PALABRA O POR ESCRITO NO PUDIEREN EXPRESAR SU VOLUNTAD CLARAMENTE, Y b) QUE OTORGA RECONOCIMIENTO OFICIAL AL LENGUAJE DE SEÑAS COMO MEDIO DE COMUNICACIÓN PARA PERSONAS CON DISCAPACIDAD AUDITIVA.

BOLETINES N°s 1909-07 y 2026-07

Honorable Cámara.


La Comisión Especial destinada a analizar la legislación que establece beneficios para los discapacitados pasa a informar, en segundo trámite constitucional y primero reglamentario, acerca de los proyectos refundidos indicados en la referencia, originados, el primero, en una moción de los Senadores señores Manuel Antonio Matta Aragay y Mariano Ruiz-Esquide Jara, y el segundo, en una moción de los mismos señores Senadores, más los Senadores señores Sergio Páez Verdugo y Andrés Zaldívar Larraín.


El objeto principal del texto propuesto por el Senado consiste en reconocer capacidad jurídica a los sordomudos que, a pesar de no poder darse a entender por escrito, pueden expresar su voluntad claramente por otros medios. En la actualidad, estas personas, junto con los dementes e impúberes, son consideradas por el Código Civil como absolutamente incapaces ante el derecho, quedando, en consecuencia, impedidas de actuar en la vida jurídica sino por medio de representante legal.

* * * * *


Durante el análisis de esta iniciativa, concurrieron especialmente invitados por la Comisión a exponer sus puntos de vista y observaciones sobre la misma las siguientes personas:


El Senador señor Mariano Ruiz-Esquide, coautor de la iniciativa en informe; la Secretaria Ejecutiva del Fonadis, señora Andrea Zondek; la abogada Jefe del Departamento Jurídico de este organismo, señora Leonor Cifuentes y la Jefe Subrogante del mismo, señora Misleya Vergara; la abogada asesora del Mideplan, doña Paula Fernández; el Director de la Agrupación Chilena de Instructores e Intérpretes en Lenguaje de Señas, ACHIELS, señor Domingo Fuentes; la asesora de la Asociación de Sordos de Chile, señora María Soledad Latorre, acompañada de su hija e intérprete natural, doña Andrea Olivarí; la señora Pamela Molina, en representación del colectivo de personas sordas, y el asesor parlamentario señor Ruddy Catalán.  Además, colaboró con la Comisión la señora Andrea González, intérprete en lengua de señas.

ANTECEDENTES.


La moción de los Senadores señores Matta y Ruiz-Esquide (boletín N° 1909-07 (S)) parte señalando que el problema de la sordera afecta en nuestro país a más de trescientas mil personas, situación que sólo ha suscitado una verdadera preocupación por parte de las autoridades a partir de la década de 1990, dando como resultado la promulgación de la ley N° 19.284, sobre integración social de las personas con discapacidad.


Añaden los autores que la plena integración social de estas personas, se ha visto dificultada no sólo por la apatía general imperante, sino también por la existencia de disposiciones legales que entraban dicha integración. Citan como ejemplo de lo anterior el artículo 1447 del Código Civil, que declara absolutamente incapaces a los sordomudos que no pueden darse a entender por escrito, adoleciendo sus actos, en consecuencia, de nulidad absoluta; y el artículo 4° de la Ley de Matrimonio Civil, que señala como impedimento para contraer matrimonio el hecho de que los contrayentes no puedan expresar claramente su voluntad de palabra o por escrito.


Finalmente, concluyen los señores Senadores que el estatuto mencionado impide a las personas sordomudas, que son analfabetas, integrarse a la vida laboral en términos justos, a la vez que les dificulta la realización de actos que puedan producir efectos jurídicos.


La segunda moción (boletín N° 2026-07 (S)) reitera la idea de que las personas con discapacidad auditiva, que no pueden darse a entender oralmente o por escrito, son consideradas como absolutamente incapaces e impedidas, por tanto, de actuar en la vida jurídica sino por medio de representante legal.


Agrega que el Código Civil así las considera, conjuntamente con los dementes y los impúberes, y que, aún cuando tal consideración obedeció al propósito de defender a estas personas frente a posibles abusos, la realidad y los adelantos actuales exigen la modificación de esa legislación respecto de los sordomudos, por cuanto significa una limitación para su vida, su desarrollo e integración al resto de la sociedad, impidiéndoles el matrimonio, la formación de una familia, la libre disposición de sus bienes o el acceso igualitario a la justicia, todo lo cual constituye una situación sistemática de discriminación social.


Indica, a continuación, que esta situación discriminatoria se ha mantenido indemne en el tiempo, no obstante que, con el transcurso de los años, la comunicación entre sordos ha desarrollado un sistema propio denominado "Lenguaje de Señas", que les permite comunicarse sin problemas como cualquier persona normal.  Añade, enseguida, que este lenguaje, contando con el patrocinio de la Federación Mundial de Sordos, ha sido reconocido y recomendado por la UNESCO, circunstancia que permite al país darle su reconocimiento oficial como medio para crear un ambiente sin limitaciones para estas personas discapacitadas.


Termina señalando que, tanto en Chile como en el resto del mundo, cerca del 90% de la población con problemas de sordera utiliza el lenguaje de señas, el que ha sido reconocido por 15 países como lenguaje oficial, lo que obliga a los servicios públicos y entidades privadas a contar con personal especializado para atender por medio de dicho lenguaje a los discapacitados que lo requieran.

SÍNTESIS DE LAS EXPOSICIONES FORMULADAS EN LA COMISIÓN.

El Senador señor Ruiz-Esquide señaló que el objetivo del proyecto es, en síntesis, resolver ciertas situaciones específicas que se han venido produciendo a través del tiempo, debido a que la legislación nacional, que no está adaptada a lo que es la nueva concepción de la discapacidad, impide a los sordomudos ejecutar determinados actos jurídicos.


En efecto, las normas de la Ley de Matrimonio Civil y de los códigos Civil y de Procedimiento Civil no permiten a los sordomudos casarse o prestar declaración como testigos, en la medida en que, si no pueden darse a entender por escrito, se les considera incapaces de manifestar su voluntad. Y si bien el Servicio de Registro Civil obvió esta situación en el caso particular que motivó la presentación de esta iniciativa y permitió a una pareja de sordomudos contraer matrimonio, su objetivo es sancionar precisamente esa posibilidad.


Para ello, se propone que, en aquellos pasajes en que la ley se refiere a la imposibilidad de los sordomudos para darse a entender por escrito, se hable de imposibilidad para darse a entender claramente o que, en definitiva, baste el uso de un lenguaje comprensible para todos, a través de un intérprete de señas si fuere necesario, para que estas personas puedan contraer matrimonio o atestiguar en juicio.


Ahora, una segunda parte del informe emitido por la Comisión de Salud del Senado se refiere a otro proyecto que tenía por objeto reconocer como idioma oficial de las personas sordas el lenguaje de señas. Sin embargo, la Cámara Alta entendió que con las modificaciones introducidas por el primer proyecto se superaban los impedimentos que tenían los sordomudos para actuar en la vida jurídica, sin necesidad de dar reconocimiento oficial al lenguaje de señas, y procedió a rechazar esta segunda iniciativa. Ello, fundamentalmente porque se constató que en Chile no existe idioma oficial alguno, estimándose que otorgar ese carácter al lenguaje de señas provocaría una gran confusión.


Con todo, aunque el lenguaje de señas se incorpora en la legislación civil como un instrumento de interpretación de la voluntad de los sordomudos, bien valdría la pena que esta Comisión Especial avanzara en el propósito de hacer obligatorio su uso, al menos, en los espacios informativos de la televisión y en aquellos organismos estatales que atienden público, tales como el Servicio de Registro Civil, las comisarías policiales y otros, favoreciendo con ello a cerca de 300 mil personas que presentan algún grado de discapacidad auditiva o articulatoria.


Reconoció que, desde que se presentó este proyecto a trámite legislativo, en 1997, ha habido grandes avances en materia de discapacidad, al punto que muchos de los temas planteados en él, entonces muy novedosos, han sido largamente superados por la legislación posterior y por el trabajo que ha desplegado el Fonadis. No obstante, juzgó conveniente avanzar en su estudio.

* * * * *


Las señoras Andrea Zondek, Leonor Cifuentes y Misleya Vergara (del Fonadis) informaron haber revisado el proyecto y formularon las siguientes observaciones de carácter técnico.


En primer lugar, plantearon que la expresión "sordomudos" es incorrecta, pues la mayor parte de las personas sordas no hablan simplemente porque nunca han escuchado el lenguaje oral, mas no porque tengan algún impedimento para articular las palabras. Por tanto, sugirieron aprovechar la oportunidad para eliminar de los textos legales el vocablo en cuestión.


En segundo lugar, propusieron extender el alcance de las modificaciones contenidas en el proyecto a todas las personas que no puedan expresarse en forma oral o escrita, como es el caso de los paralíticos cerebrales, que no se comunican mediante el lenguaje de señas, sino que a través de tableros de expresión.


En tercer lugar, señalaron que la exigencia de manifestar la voluntad en forma "inequívoca", que pretende imponer el Ministerio de Justicia a las personas sordas, no se condice con la de expresarla claramente o en forma explícita, como se exige al resto de los ciudadanos, resultando de esta manera discriminatoria con respecto a los discapacitados.


Explicaron que la regla general para la ejecución de cualquier acto jurídico es exigir que la voluntad se exprese claramente, salvo en algunos casos muy específicos, como el contrato de fianza y otros que dicen relación con situaciones excepcionalísimas, donde se exige la manifestación de voluntad inequívoca.


Finalmente, pusieron a disposición de la Comisión un informe relativo a los derechos fundamentales de las personas con discapacidad y los nuevos paradigmas en boga sobre la materia.

* * * * *


La señorita Andrea Olivarí explicó que tanto sus padres como abuelos son sordos, lo cual la ha habituado a entender cómo piensan y viven día a día, por lo que sus observaciones al proyecto, avaladas además por sus estudios de Derecho, reflejan fielmente lo que estas personas opinan acerca de las modificaciones que se proponen.


En primer lugar, estimó que el reemplazo de la expresión "por escrito" por el adverbio "claramente" no deja suficientemente acotada la exigencia que se hace a los sordomudos en relación con la manifestación de su voluntad, puesto que, lo que para alguien que ha nacido entre personas sordas puede resultar claro, es muy probable que no lo sea para terceras personas. De hecho, ni siquiera los padres oyentes de niños sordos pueden comunicarse con sus hijos con plena fluidez, pues ellos piensan como oyentes y han tenido que aprender a hacerlo como un sordo. En cambio, los hijos oyentes de padres sordos generalmente aprenden a hablar como ellos -mediante señas e incluso monosílabos- y, luego, a comunicarse verbalmente con los demás.


Luego, para evitar que la manifestación clara de la voluntad de un sordomudo se entienda como una exigencia de darse a entender indubitadamente por una persona oyente, retrotrayéndola a la obligación de hacerlo en forma verbal o escrita, sugirió complementar la expresión "claramente" de algún modo que permita considerar jurídicamente capaces a las personas sordas que puedan expresarse con claridad en su propio lenguaje, esto es, por medio de señas, sin perjuicio de la necesidad de contar con un intérprete que pueda traducir fielmente lo que ellas tratan de comunicar.


Con respecto a las modificaciones propuestas a la Ley de Matrimonio Civil, observó que, si bien la del artículo 4°, N° 4, plantea las mismas dificultades que las introducidas en el Código Civil, al impedir contraer el vínculo a todos los que no pudieren expresar su voluntad claramente, ello se subsanaría mediante la aplicación del elemento sistemático de interpretación de la ley, en vista de la reforma sugerida al artículo 12, consistente en que, si uno o ambos contrayentes fueren sordomudos que no pudieran expresar su voluntad por escrito, se requerirá la intervención, tanto en la manifestación del matrimonio como en la información que deba proporcionar el oficial del Registro Civil, de una o más personas, hábiles para ser testigos en dicho acto, que puedan entenderse con aquéllos por medio de signos, o que tengan la capacidad de comprenderlos. De modo tal que, según la regla interpretativa mencionada, debería considerarse plenamente capaz para contraer matrimonio al sordomudo que pueda darse a entender claramente a través de un intérprete de señas o de un tercero.


Asimismo, juzgó muy positiva la modificación propuesta al artículo 17 del mismo cuerpo legal, que hace aplicable a la celebración del matrimonio lo dispuesto en el reformado artículo 12, como también el hecho de que no se exija en todas estas actuaciones la presencia de intérpretes con características especiales, sino tan sólo la habilidad para comunicarse con los sordos y ser testigos de matrimonio, lo que en su opinión es suficiente para asegurar que los contrayentes comprendan a cabalidad el significado del compromiso que adquieren y para que el oficiante pueda constatar con absoluta certeza su voluntad de casarse.


Con todo, estimó conveniente precisar cuándo deberá entenderse que la expresión de voluntad de los sordomudos es clara, puesto que de ello dependerá que haya o no impedimento para contraer matrimonio.


En cuanto a la reforma del Código de Procedimiento Civil, advirtió que la modificación al N° 5 del artículo 357, que declara inhábiles para declarar como testigos a los sordomudos que no puedan darse a entender claramente, requiere del mismo complemento sugerido para el Código Civil y la Ley de Matrimonio Civil, no obstante que también aquí se podría subsanar esa dificultad mediante una interpretación sistemática de la ley, a la luz de la enmienda propuesta al artículo 382, que junto con regular el procedimiento para tomar declaración a los testigos que no hablen el idioma castellano, permite recibir la de los sordos por intermedio de una o más personas que puedan entenderse con ellos por signos, o comprenderlos por cualquier otro método, previo juramento de rigor del intérprete.


Respecto de la enmienda propuesta al artículo 391, que hace aplicable al confesante sordomudo lo dispuesto para los testigos que adolezcan de igual discapacidad, observó que las reglas relativas al intérprete procederían sólo respecto de los sordomudos que no sepan leer y escribir, pues el nuevo inciso tercero del artículo 382 señala que, si el testigo –y por consiguiente el absolvente- fuere sordo, las preguntas le serán dirigidas por escrito y, si fuere mudo, dará por escrito sus contestaciones, aplicándose el inciso cuarto únicamente cuando no fuere posible proceder de esa manera. Ello resulta inconveniente, advirtió, porque la mayoría de los sordos en Chile tiene una mala comprensión de lectura y una pésima gramática, que no permiten un entendimiento exacto entre ellos y los oyentes, por lo que sería preferible precisar que la actuación del intérprete será siempre necesaria en las diligencias judiciales en que deba intervenir un discapacitado auditivo.

* * * * *


El señor Domingo Fuentes (Director de la Agrupación Chilena de Instructores e Intérpretes en Lenguaje de Señas, ACHIELS) estimó conveniente, en primer lugar, eliminar de los textos legales a que se refiere el proyecto la palabra "sordomudos", sustituyéndola por las expresiones "personas con discapacidad auditiva" o, simplemente, "personas sordas". Ello, por cuanto está científicamente comprobado que los sordos no son mudos, a menos que tengan atrofiadas sus cuerdas vocales.


En relación con los intérpretes, opinó que éstos debieran ser personas capacitadas y acreditadas como tales por algún organismo oficial, pues su misión sería traducir y revelar la voluntad de terceros. Explicó que, hasta ahora, existen en Chile únicamente intérpretes naturales, como la señora Andrea González, que dominan casi a la perfección el lenguaje de señas. Sin embargo, lo ideal sería contar con intérpretes profesionales, que en este momento no existen, pero que algunas instituciones esperan comenzar a formar prontamente. De ahí la importancia de exigir desde ya que estos intérpretes se encuentren acreditados como tales, o que el Servicio de Registro Civil e Identificación cuente con personas responsables, capacitadas y profesionalmente idóneas para desempeñar esa labor.


Asimismo, planteó que, al hablar de personas sordas, estamos refiriéndonos a una población cuyo nivel de comprensión es bajísimo, porque gran parte de ella es analfabeta. Por ello, sería importante que las oficinas del Registro Civil, además de tener un intérprete idóneo, cuenten con funcionarios capacitados o personas que manejen adecuadamente el lenguaje de señas, a fin de que, en forma previa a la celebración del matrimonio, puedan ofrecer charlas a los futuros contrayentes y explicarles, en su propio lenguaje y de acuerdo a su propio nivel de comprensión, cuáles son los derechos y obligaciones que involucra el matrimonio, pues, de otra forma, puede ser muy complicado para ellos dar ese paso.


En este contexto, advirtió además que, si los testigos del matrimonio tienen el mismo nivel de comprensión que los contrayentes, puesto que la ley permitiría intervenir como tales a sus parientes también sordos con tal que sean mayores de dieciocho años, podrían no dar suficiente credibilidad a lo que están tratando de atestiguar. Por lo mismo, sería conveniente estudiar también la posibilidad de exigir que estos testigos tengan, además, un nivel educacional importante. 


Finalmente, explicó que ACHIELS lleva seis años consecutivos trabajando en la difusión del lenguaje de señas, capacitando a funcionarios de distintos organismos fiscales e impartiendo cursos en las Universidades de Chile y de Santiago, así como en algunos institutos privados.  Además, desde hace dos años, ha venido enseñando personalmente el lenguaje de señas a oficiales de la oficina central del Registro Civil, en Santiago, y actualmente está haciendo otro tanto con los funcionarios de plataforma, es decir, aquéllos que atienden público. Sin perjuicio de continuar con esa labor, estimó necesario establecer en la ley la obligación de que dicha repartición cuente con monitores propios, asesorados y supervisados por miembros de la organización que dirige, de manera tal que estos monitores puedan traducir fielmente y explicar con seriedad y profesionalismo cada una de las leyes que los sordos deben conocer. 

* * * * *


La señora Pamela Molina (representante del colectivo de personas sordas) compartió la necesidad de explicitar el significado de la expresión "claramente", de manera que no haya duda de parte del oficial civil o del juez sobre la capacidad de un sordomudo para contraer matrimonio o para prestar declaración en juicio como testigo o absolvente.


Junto con ello, puso a disposición de la Comisión un documento en el que se expone de manera global la realidad actual de las personas sordas, la situación de analfabetismo funcional que afecta a la mayoría de ellas y lo importante que es para este segmento de la población que el lenguaje de señas aparezca reconocido en la legislación nacional.


En relación con esto último, propuso consignar, en todas las normas que se refieren a la posibilidad de entenderse con los sordos por medio de signos, que los intérpretes, o quienes hagan sus veces, deberán utilizar el lenguaje de señas, para que de esta forma se reconozca que los sordos tienen una lengua propia, similar al castellano.


Asimismo, propuso hacer expresa mención, en esos mismos preceptos, a los intérpretes en lenguaje de señas. Sin embargo, se manifestó contraria a la idea de exigir que éstos exhiban un certificado o título que los acredite como tales, puesto que en Chile no hay todavía escuelas de intérpretes y las personas sordas necesitan urgentemente dejar de ser consideradas absolutamente incapaces y comenzar a ejercer sus derechos en igualdad de condiciones con el resto de la población. Enfatizó el hecho de que las escuelas de intérpretes demorarán en ser legalizadas a través del Ministerio de Educación, por lo que es preciso que la ley admita desde ya, en caso de necesidad, la intervención de intérpretes naturales o de personas que conozcan el lenguaje de señas.


Contrastó igualmente con la propuesta de exigir que los sordos cumplan con ciertos requisitos especiales para ser testigos del matrimonio, pues, aun reconociendo que entre ellos existen importantes deficiencias educacionales, nada justifica que se los trate en forma diferente a las demás personas.


Reconoció, además, que las personas con discapacidad auditiva no son necesariamente mudas, pero advirtió que legalmente siempre se las ha denominado "sordomudos" y cambiar este término por "sordos" podría llevar a pensar que, si son capaces de hablar, deben manifestar su voluntad de palabra o, en su defecto, por escrito. Además, hay algunos sordos que efectivamente no pueden hablar o que cuando lo hacen no logran darse a entender por un oyente. Por lo mismo, dijo ser partidaria de no innovar en cuanto al uso de la palabra "sordomudo", para que no haya malos entendidos, cuando se apruebe la ley, en relación a que debe aceptarse que puedan usar el lenguaje de señas para expresar su consentimiento. 

* * * * *

IDEA MATRIZ O FUNDAMENTAL DEL PROYECTO, OBJETIVOS Y ESTRUCTURA.

La idea central del proyecto se orienta a reconocer capacidad jurídica a los sordomudos que, a pesar de no poder darse a entender por escrito, pueden expresar su voluntad claramente por otros medios. 


Los objetivos específicos que se persiguen con dicha idea matriz son los siguientes:


a) modificar el Código Civil para reconocer tal capacidad a los sordomudos que se encuentren en la situación descrita.


b) enmendar la Ley de Matrimonio Civil para permitir contraer matrimonio a los sordomudos que pueden expresar su voluntad claramente.


c) modificar el Código de Procedimiento Civil para permitir, a los sordomudos que puedan darse a entender claramente, testificar y prestar confesión en juicio.


Tales ideas, que el proyecto concreta por medio de tres artículos, son propias de ley al tenor de lo dispuesto en el artículo 60, números 2, 3 y 20, de la Constitución Política, como asimismo, en virtud del principio de la jerarquía de las normas de derecho.


El proyecto, de acuerdo al texto despachado por el Senado, está estructurado en tres artículos, cada uno de los cuales introduce en los citados cuerpos legales las diversas enmiendas necesarias para dar satisfacción a los objetivos antes señalados.

DISCUSIÓN Y VOTACIÓN EN GENERAL DEL PROYECTO.


La Comisión Especial destinada a analizar la legislación que establece beneficios para los discapacitados, compartiendo plenamente los objetivos y fundamentos tenidos en consideración por los autores del proyecto y luego de escuchar y recibir las opiniones, observaciones y proposiciones de las personas e instituciones individualizadas precedentemente, procedió a dar su aprobación a la idea de legislar, por la unanimidad de los diputados presentes (señora Sepúlveda y señores Accorsi, Longton, Navarro, Palma y Prieto).


En relación con la aprobación de la idea de legislar, la Comisión quiso dejar expresa constancia de su reconocimiento por el aporte que los Diputados señores Arturo Longton, Aníbal Pérez, Francisco Encina y Waldo Mora, y los ex Diputados señores Sergio Elgueta y Baldo Prokurica (actual Senador de la República), han procurado hacer durante sus respectivos mandatos para mejorar la situación jurídica de las personas con discapacidad auditiva en el país, al haber presentado, en calidad de autores, tres proyectos de ley (boletines 2619-07, 2620-07 y 2635-07) que persiguen propósitos muy similares y concordantes con los de la iniciativa en informe.

DISCUSIÓN Y VOTACIÓN EN PARTICULAR DEL PROYECTO.


Durante el debate pormenorizado del articulado del proyecto propuesto por el H. Senado, la Comisión adoptó los siguientes acuerdos:

Artículo 1°.


Su encabezamiento, aprobado en forma unánime, introduce modificaciones al Código Civil.

Número 1.


Sustituye la expresión "por escrito" por el adverbio "claramente" en los artículos 342, que sujeta a curaduría general a los menores adultos, a los pródigos o dementes declarados en interdicción de administrar sus bienes y a los sordomudos que no pueden darse a entender por escrito; 355, que faculta al padre o madre para nombrar curador por testamento a los menores adultos, a los adultos de cualquiera edad que se hallen en estado de demencia o sean sordomudos que no entienden ni se dan a entender por escrito; 472, que dispone el cese de la curaduría del sordomudo cuando éste se haya hecho capaz de entender y de ser entendido por escrito, si él mismo lo solicitare y tuviere suficiente inteligencia para administrar sus bienes, circunstancias sobre las que el juez tomará los competentes informes, y 1447, inciso primero, que declara absolutamente incapaces a los dementes, los impúberes y los sordomudos que no pueden darse a entender por escrito.


El Diputado señor Palma formuló una indicación para sustituir, en los artículos 342, 355, 472 y 1447, inciso primero, del Código Civil, la expresión "por escrito" por la palabra "inequívocamente".  Ello, por estimar que el adverbio "claramente", que propone el texto del Senado, es demasiado subjetivo.  Afirmó que, tratándose de personas sordomudas, es muy necesario que no haya dudas sobre sus intenciones cuando expresen su voluntad. Agregó que la expresión "inequívocamente" otorga una mayor protección a las personas con discapacidad auditiva; en cambio, el adverbio "claramente" es más amplio y podría utilizarse en perjuicio de ellas.


En relación con esta indicación, las representantes del Ejecutivo informaron que la regla general en materia de expresión de la voluntad en los actos jurídicos es exigir que ésta se manifieste "claramente", estimando que admitir la voz "inequívocamente" significaría agregar un requisito adicional que no corresponde, porque el objetivo de las enmiendas propuestas es que las personas con discapacidad auditiva puedan obligarse y adquirir derechos en igualdad de condiciones con el resto de la población.

Por ello, fueron partidarias de aprobar este número en los mismos términos en que lo hizo el Senado, debiendo entenderse que la manifestación de voluntad de las personas sordas, para ser consideradas legalmente capaces, podrá efectuarse por cualquier medio que la revele con meridiana claridad y, especialmente, a través de la lengua de señas, que es su forma habitual de expresión.


Puesta en votación la indicación precedente, fue rechazada por 1 voto a favor y 6 votos en contra, por estimar la Comisión que la exigencia de manifestar su voluntad en forma inequívoca restringe aun más las posibilidades de integración de las personas sordas a la vida jurídica, que ya son bastante restringidas en otros ámbitos.


Sin perjuicio de lo anterior, los representantes del Ejecutivo plantearon la conveniencia de sustituir, en todo el texto de la iniciativa, las palabras "sordomudo" y "sordomudos" por "sordo" y "sordos", respectivamente, por cuanto las personas con discapacidad auditiva no son necesariamente mudas, sino que muchas veces no aprenden a hablar debido a su sordera.


Al respecto, los integrantes de la Comisión estuvieron unánimemente de acuerdo en anteponer las expresiones "sordo y/o" o "sordos y/o", según corresponda, a las palabras "sordomudo" y "sordomudos", por estimar que éstas últimas se han utilizado tradicionalmente para identificar a las personas con discapacidad auditiva y que su reemplazo definitivo podría acarrear problemas de interpretación legal.


En consideración a lo anterior, los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para sustituir el número 1) del texto aprobado por el Senado, por otro que suprime la referencia al artículo 472 del Código Civil, dado que la modificación introducida en éste, consistente en anteponer a la palabra "sordomudos" la expresión "sordos y/o", requería ser consignada separadamente de la incorporada en los artículos 342, 355 y 1447, inciso primero, del citado código, toda vez que en éstos el vocablo "sordomudo" aparece en singular, sin perjuicio de sustituirse en todos ellos la expresión "por escrito" por el adverbio "claramente".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 2, nuevo.


Por razones de concordancia con el acuerdo precedente, los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para intercalar un número 2), nuevo, con el objeto de agregar, en el epígrafe del Título XXVI, del Libro Primero del Código Civil, la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 2 (pasa a ser 3).


Sustituye el artículo 469, el cual señala que la curaduría del sordomudo que ha llegado a la pubertad puede ser testamentaria, legítima o dativa, por otro de igual tenor, pero que incluye, a continuación de las palabras "sordomudo que", la frase "no puede darse a entender claramente y".


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para reemplazar este número, que pasa a ser 3), sustitutivo del artículo 469 del Código Civil, al cual se le ha agregado la frase "que no puede darse a entender claramente" a continuación de la palabra "sordomudo", por otro que, además, antepone a ésta la expresión "sordo y/o".

Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 4, nuevo.


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, ante la necesidad de adecuar también los artículos 470 y 471 del Código Civil, al igual como lo hace la moción respecto de los artículos 469 y 472, porque todos ellos dicen relación con las reglas especiales relativas a la curaduría del sordomudo, formularon una indicación para intercalar un número 4), nuevo, con el fin de agregar, en los referidos artículos 470 y 471 del Código Civil, la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo" y, a continuación de éste, las palabras "que no pueda darse a entender claramente".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 5, nuevo.


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para intercalar un número 5), nuevo, con el objeto de agregar, en el artículo 472 del Código Civil, la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo", y de sustituir en él la expresión "por escrito" por el adverbio "claramente", enmiendas que fueron desagregadas de las introducidas en los artículos 342, 355 y 1447, inciso primero, por el numeral 1) de la disposición en comento, según ya se explicó.


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 6, nuevo.


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, ante la necesidad de adecuar también el artículo 970 del Código Civil, por razones de concordancia que dicen relación con las mismas enmiendas, formularon una indicación para intercalar un número 6), nuevo, que modifica la citada disposición en la forma que sigue: a) en el inciso primero, agréganse el vocablo "sordo", precedido de una coma (,), antes de la expresión "o sordomudo" y, a continuación de ésta, las palabras "que no pueda darse a entender claramente", y b) en el inciso final, agrégase la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 3 (pasa a ser 7).


Reemplaza el N° 5 del artículo 1005, el cual establece que son inhábiles para testar, entre otros, "Todo el que de palabra o por escrito no pudiere expresar su voluntad claramente", por otro similar al cual se le suprime la frase "de palabra o por escrito".


Fue aprobado en forma unánime, sin debate, pasando a ser 7.

Número 8, nuevo.


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, con el propósito de regular la forma como los sordos y/o sordomudos pueden otorgar testamento, formularon una indicación para intercalar un número 8), nuevo, que sustituye el artículo 1019 del Código Civil, el cual regula esta materia respecto del ciego, por el siguiente:


"Artículo 1019.- El ciego, el sordo y/o el sordomudo que puedan darse a entender claramente, aunque no por escrito, sólo podrán testar nuncupativamente y ante escribano o funcionario que haga las veces de tal.


En el caso del ciego, el testamento deberá leerse en voz alta dos veces: la primera por el escribano o funcionario, y la segunda por uno de los testigos elegido al efecto por el testador.


Tratándose del sordo y/o del sordomudo, la primera y la segunda lectura deberán efectuarse, además, ante un perito o especialista en lengua de señas, quien deberá, en forma simultánea, dar a conocer al otorgante el contenido de la misma.


Deberá hacerse mención especial de estas solemnidades en el testamento."


Lo novedoso del texto propuesto es la incorporación de la figura del perito intérprete encargado de transmitir la voluntad del testador al notario y a los testigos.


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 4 (pasa a ser 9).


Modifica el artículo 2509, el cual dispone que la prescripción ordinaria puede suspenderse sin extinguirse; y en tal caso, cesando la causa de la suspensión, se le cuenta al poseedor el tiempo anterior a ella, si alguno hubo.


La enmienda consiste en agregar, en el número 1° del inciso segundo de este artículo, el cual añade que la prescripción ordinaria se suspende a favor de los menores, los dementes, los sordomudos y todos los que estén bajo potestad paterna, o bajo tutela o curaduría, la frase "que no pueden darse a entender claramente", a continuación de las palabras "los sordomudos".


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para reemplazar el número 4) del texto aprobado por el Senado, que pasa a ser 9), por otro que, junto con agregar, en el número 1° del inciso segundo del artículo 2509 del Código Civil, las palabras "que no pueden darse a entender claramente" a continuación del vocablo "sordomudos", antepone a éste la expresión "sordos y/o".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Artículo 2°.


Su encabezamiento, aprobado en forma unánime, introduce modificaciones en la Ley de Matrimonio Civil.

Número 1.


Reemplaza el número 4 del artículo 4°, el cual dispone que no podrán contraer matrimonio, entre otros, "Los que de palabra o por escrito no pudieren expresar su voluntad claramente", por otro de similar tenor al cual se le suprime la frase "de palabra o por escrito".


Fue aprobado por unanimidad.

Número 2.


Agrega un inciso segundo, nuevo, al artículo 12, el cual establece que, en el momento de presentar o hacerse la manifestación del matrimonio, los interesados deberán rendir información sumaria de dos testigos, por lo menos, acerca del hecho de no tener impedimentos ni prohibiciones para contraer matrimonio. 


El nuevo inciso segundo propuesto es del tenor siguiente:


"Si uno de los que intentaren contraer matrimonio o ambos fueren sordomudos que no pudieren expresar su voluntad por escrito, la manifestación del matrimonio y la información que les entregue el oficial del Registro Civil se efectuará o recibirá, en su caso, por intermedio de una o más personas que puedan entenderse con ellos por signos, o que comprendan a los sordomudos. Estas personas deberán ser hábiles para ser testigos en el matrimonio."


Las representantes del Ejecutivo explicaron que el texto busca regular la situación de los sordomudos que, si bien no han desarrollado habilidades de lecto-escritura, pueden expresarse claramente por medio del lenguaje de señas, caso en el cual deberán manifestar su voluntad de contraer matrimonio y recibir la información que la ley ordena proporcionar a los contrayentes a través de personas que dominen su lengua o que comprendan a los sordos.


Observaron, sin embargo, que la norma propuesta no menciona expresamente la lengua de señas, sino que se refiere a personas que puedan entenderse con los sordomudos "por signos", cuestión que sugirieron modificar, como una forma de otorgar reconocimiento oficial, aunque sea de manera implícita, al sistema de comunicación propio de las personas sordas.


Al efecto, los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para reemplazar el número 2) del texto aprobado por el Senado por otro que antepone, en el nuevo inciso segundo agregado al artículo 12 de la Ley de Matrimonio Civil, la expresión "sordos y/o" a la palabra "sordomudos", las dos veces que aparece, e intercala la frase "por medio de la lengua de señas" a continuación del vocablo "ellos", seguida de una coma.  Esto último, debido al propósito de dar la mayor amplitud posible a la disposición en análisis, ya que podría haber personas que, sin dominar ampliamente el lenguaje de señas, tengan la habilidad de comunicarse con los sordomudos por medio de signos o cualquier otro método. 


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 3.


Agrega un inciso tercero, nuevo, al artículo 17, el cual dispone que el oficial del Registro Civil deberá, en presencia de los testigos y delante de los contrayentes, dar lectura a la manifestación del matrimonio y a la información sumaria de los testigos acerca del hecho de no existir impedimentos ni prohibiciones para contraer nupcias, prescribiendo, a través de su inciso segundo, que el oficial civil deberá preguntar a los contrayentes si consienten en recibirse el uno al otro como marido y mujer, y con la respuesta afirmativa, los declarará casados en nombre de la ley.


El inciso tercero propuesto es del tenor siguiente:


"Se aplicará a las actuaciones del matrimonio lo dispuesto en el inciso final del artículo 12, en caso de que uno o ambos contrayentes fuere sordomudo que no pudiere expresar su voluntad por escrito."


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para reemplazar el número 3) del texto aprobado por el Senado por otro que sustituye, en el nuevo inciso tercero agregado al artículo 17 de la Ley de Matrimonio Civil, la frase "fuere sordomudo que no pudiere expresar su voluntad por escrito" por "se encontraren en la situación a que se refiere dicho inciso".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Artículo 3°.


Su encabezamiento, aprobado en forma unánime, introduce modificaciones al Código de Procedimiento Civil.

Número 1.


Sustituye, en el N° 5 del artículo 357, el cual establece que no son hábiles para declarar como testigos, entre otros, "Los sordomudos que no pueden darse a entender por escrito", la segunda expresión destacada en negrita por el adverbio "claramente".


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para reemplazar este número por otro que, además de sustituir, en el N° 5 del artículo 357 del Código de Procedimiento Civil, la expresión "por escrito" por el adverbio "claramente", antepone al vocablo "sordomudos" la expresión "sordos y/o".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad.

Número 2.


Sustituye el artículo 382, el cual establece que si algún testigo no entiende o no habla castellano, será examinado por medio de intérprete.


El nuevo texto que el Senado propone en su reemplazo es del siguiente tenor:


"Artículo 382.- Si el testigo no supiere el idioma castellano, será examinado por medio de un intérprete mayor de dieciocho años, quien prometerá bajo juramento desempeñar bien y fielmente el cargo.


Por conducto del intérprete se interrogará al testigo y se recibirán sus contestaciones, las cuales serán consignadas en el idioma del testigo, si éste no entendiere absolutamente el castellano. En tal caso, se pondrá al pie de la declaración la traducción que de ella haga el intérprete.


Si el testigo fuere sordo, las preguntas le serán dirigidas por escrito; y si fuere mudo, dará por escrito sus contestaciones.


Si no fuere posible proceder de esta manera, la declaración del testigo será recibida por intermedio de una o más personas que puedan entenderse con él por signos, o que comprendan a los sordomudos. Estas personas prestarán previamente el juramento de que se trata en el inciso primero."


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para reemplazar el inciso final del artículo 382 del Código de Procedimiento Civil, sustituido por este número, por otro de similar tenor en el cual se intercala, a continuación del pronombre "él", la frase "por medio de la lengua de señas", seguida de una coma, y se antepone a la palabra "sordomudos" la expresión "sordos y/o".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad, y del mismo modo fue aprobado el artículo con la indicación.

Número 3.


Modifica el inciso primero del artículo 391, el cual, refiriéndose a la confesión en juicio, dispone que la declaración deberá prestarse inmediatamente (después de haber jurado el absolvente decir la verdad), de palabra y en términos claros y precisos, pero si el confesante es sordomudo, podrá escribir su confesión delante del tribunal o ministro de fe encargado de recibirla.


La enmienda consiste en agregar, a continuación de la forma verbal "recibirla", la frase "o, en su caso, se aplicará lo dispuesto en el artículo 382.". De este modo, se aplicaría en tales casos la fórmula aprobada en el número anterior.


Los Diputados señores Accorsi, Kast, Leal, Longton, Prieto y Rojas, y la Diputada señora Sepúlveda, formularon una indicación para reemplazar este número por otro que, junto con agregar, en el inciso primero del artículo 391 del Código de Procedimiento Civil, a continuación de la forma verbal "recibirla", la frase "o, en su caso, se aplicará lo dispuesto en el artículo 382", antepone a la palabra "sordomudo" la expresión "sordo y/o".


Puesta en votación la indicación, fue aprobada por unanimidad, y del mismo modo el artículo con ella.

CONSTANCIAS REGLAMENTARIAS.


Para efectos de lo establecido en los números 4º, 5º y 6º del artículo 289 del Reglamento de la Corporación, la Comisión Especial destinada a analizar la legislación que establece beneficios para los discapacitados hace constar lo que sigue.


I. Que el proyecto no contiene artículos que tengan rango de ley orgánica constitucional o que deban aprobarse con quórum calificado.


Igual opinión sustentó el H. Senado.


II. Que no hay artículos que sean de competencia de la Comisión de Hacienda.


III. Que no hay artículos rechazados por la Comisión.


No obstante lo anterior, se hace constar que la Comisión rechazó, por mayoría, una indicación del Diputado señor Palma para sustituir, en los artículos 342, 355, 472 y 1447, inciso primero, del Código Civil, la expresión "por escrito" por la palabra "inequívocamente".
ADICIONES O ENMIENDAS INTRODUCIDAS POR LA COMISIÓN ESPECIAL DURANTE LA DISCUSIÓN EN PARTICULAR.

Al artículo 1°.


- Se sustituye el número 1) por el siguiente:


"1.- En los artículos 342, 355 y 1447, inciso primero, agrégase la expresión 'sordos y/o' antes del vocablo 'sordomudos' y sustitúyese la expresión 'por escrito' por el adverbio 'claramente'."


- Se intercala el siguiente número 2), nuevo:


"2.- En el epígrafe del Título XXVI, del Libro Primero, agrégase la expresión 'sordo y/o' antes del vocablo 'sordomudo'."


- Se sustituye el número 2), que pasa a ser 3), por el siguiente:


"3.- Sustitúyese el artículo 469 por el siguiente:


'Artículo 469.- La curaduría del sordo y/o sordomudo, que no puede darse a entender claramente y ha llegado a la pubertad, puede ser testamentaria, legítima o dativa.'."


- Se intercala el siguiente número 4), nuevo:


"4.- En los artículos 470 y 471, agréganse la expresión 'sordo y/o' antes del vocablo 'sordomudo' y, a continuación de éste, las palabras 'que no pueda darse a entender claramente'."


- Se intercala el siguiente número 5), nuevo:


"5.- En el artículo 472, agrégase la expresión 'sordo y/o' antes del vocablo 'sordomudo' y sustitúyese la expresión 'por escrito' por el adverbio 'claramente'."


- Se intercala el siguiente número 6), nuevo:


"6.- En el artículo 970, introdúcense las siguientes modificaciones: a) en el inciso primero, agréganse el vocablo 'sordo', precedido de una coma (,), antes de la expresión 'o sordomudo' y, a continuación de ésta, las palabras 'que no pueda darse a entender claramente', y b) en el inciso final, agrégase la expresión 'sordo y/o' antes del vocablo 'sordomudo'."


- Se reubica sin enmiendas el número 3), pasando a ser 7).


- Se intercala el siguiente número 8), nuevo:


"8.- Sustitúyese el artículo 1019 por el siguiente:


'Artículo 1019.- El ciego, el sordo y/o el sordomudo que puedan darse a entender claramente, aunque no por escrito, sólo podrán testar nuncupativamente y ante escribano o funcionario que haga las veces de tal.


En el caso del ciego, el testamento deberá leerse en voz alta dos veces: la primera por el escribano o funcionario, y la segunda por uno de los testigos elegido al efecto por el testador.


Tratándose del sordo y/o del sordomudo, la primera y la segunda lectura deberán efectuarse, además, ante un perito o especialista en lengua de señas, quien deberá, en forma simultánea, dar a conocer al otorgante el contenido de la misma.


Deberá hacerse mención especial de estas solemnidades en el testamento.'."


- Se sustituye el número 4), que pasa a ser 9), por el siguiente:


"9.- En el número 1° del inciso segundo del artículo 2509, agréganse la expresión 'sordos y/o' antes del vocablo 'sordomudos' y, a continuación de éste, las palabras 'que no pueden darse a entender claramente'."

Al artículo 2°.


- Se sustituye el número 2) por el siguiente:


"2.- Agrégase al artículo 12 el siguiente inciso:


'Si uno de los que intentaren contraer matrimonio o ambos fueren sordos y/o sordomudos que no pudieren expresar su voluntad por escrito, la manifestación del matrimonio y la información que les entregue el oficial del Registro Civil se efectuará o recibirá, en su caso, por intermedio de una o más personas que puedan entenderse con ellos por medio de la lengua de señas, por signos, o que comprendan a los sordos y/o sordomudos. Estas personas deberán ser hábiles para ser testigos en el matrimonio.'."


- Se sustituye el número 3) por el siguiente:


"3.- Agrégase al artículo 17 el siguiente inciso:


'Se aplicará a las actuaciones del matrimonio lo dispuesto en el inciso final del artículo 12, en caso de que uno o ambos contrayentes se encontraren en la situación a que se refiere dicho inciso.'."

Al artículo 3°.


- Se sustituye el número 1) por el siguiente:


"1.- En el N° 5 del artículo 357, agrégase la expresión 'sordos y/o' antes del vocablo 'sordomudos' y sustitúyese la expresión 'por escrito' por el adverbio 'claramente'."


- Se reemplaza el inciso final del artículo 382 del Código de Procedimiento Civil, sustituido por el número 2) de la disposición en comento, por el siguiente:


"Si no fuere posible proceder de esta manera, la declaración del testigo será recibida por intermedio de una o más personas que puedan entenderse con él por medio de la lengua de señas, por signos, o que comprendan a los sordos y/o sordomudos. Estas personas prestarán previamente el juramento de que trata el inciso primero."


- Se sustituye el número 3) por el siguiente:


"3.- En el inciso primero del artículo 391, agréganse la expresión 'sordo y/o' antes del vocablo 'sordomudo' y las expresiones 'o, en su caso, se aplicará lo dispuesto en el artículo 382', a continuación de la forma verbal 'recibirla'."

* * * * *

TEXTO DEL PROYECTO, TAL COMO QUEDARÍA EN VIRTUD DE LOS ACUERDOS ADOPTADOS POR LA COMISIÓN ESPECIAL.

PROYECTO DE LEY.


"Artículo 1°.- Introdúcense las siguientes modificaciones al Código Civil:


1.- En los artículos 342, 355 y 1447, inciso primero, agrégase la expresión "sordos y/o" antes del vocablo "sordomudos" y sustitúyese la expresión "por escrito" por el adverbio "claramente".


2.- En el epígrafe del Título XXVI, del Libro Primero, agrégase la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo".


3.- Sustitúyese el artículo 469 por el siguiente:


"Artículo 469.- La curaduría del sordo y/o sordomudo, que no puede darse a entender claramente y ha llegado a la pubertad, puede ser testamentaria, legítima o dativa."


4.- En los artículos 470 y 471, agréganse la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo" y, a continuación de éste, las palabras "que no pueda darse a entender claramente".


5.- En el artículo 472, agrégase la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo" y sustitúyese la expresión "por escrito" por el adverbio "claramente".


6.- En el artículo 970, introdúcense las siguientes modificaciones: a) en el inciso primero, agréganse el vocablo "sordo", precedido de una coma (,), antes de la expresión "o sordomudo" y, a continuación de ésta, las palabras "que no pueda darse a entender claramente", y b) en el inciso final, agrégase la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo".


7.- Reemplázase el N° 5 del artículo 1005 por el siguiente:


"5. Todo el que no pudiere expresar su voluntad claramente."


8.- Sustitúyese el artículo 1019 por el siguiente:


"Artículo 1019.- El ciego, el sordo y/o el sordomudo que puedan darse a entender claramente, aunque no por escrito, sólo podrán testar nuncupativamente y ante escribano o funcionario que haga las veces de tal.


En el caso del ciego, el testamento deberá leerse en voz alta dos veces: la primera por el escribano o funcionario, y la segunda por uno de los testigos elegido al efecto por el testador.


Tratándose del sordo y/o del sordomudo, la primera y la segunda lectura deberán efectuarse, además, ante un perito o especialista en lengua de señas, quien deberá, en forma simultánea, dar a conocer al otorgante el contenido de la misma.


Deberá hacerse mención especial de estas solemnidades en el testamento."


9.- En el número 1° del inciso segundo del artículo 2509, agréganse la expresión "sordos y/o" antes del vocablo "sordomudos" y, a continuación de éste, las palabras "que no pueden darse a entender claramente".


Artículo 2°.- Introdúcense las siguientes modificaciones a la Ley de Matrimonio Civil:


1.- Reemplázase el N° 4 del artículo 4° por el siguiente:


"4° Los que no pudieren expresar su voluntad claramente;"


2.- Agrégase al artículo 12 el siguiente inciso:


"Si uno de los que intentaren contraer matrimonio o ambos fueren sordos y/o sordomudos que no pudieren expresar su voluntad por escrito, la manifestación del matrimonio y la información que les entregue el oficial del Registro Civil se efectuará o recibirá, en su caso, por intermedio de una o más personas que puedan entenderse con ellos por medio de la lengua de señas, por signos, o que comprendan a los sordos y/o sordomudos. Estas personas deberán ser hábiles para ser testigos en el matrimonio."


3.- Agrégase al artículo 17 el siguiente inciso:


"Se aplicará a las actuaciones del matrimonio lo dispuesto en el inciso final del artículo 12, en caso de que uno o ambos contrayentes se encontraren en la situación a que se refiere dicho inciso."


Artículo 3°.- Introdúcense las siguientes modificaciones al Código de Procedimiento Civil:


1.- En el N° 5 del artículo 357, agrégase la expresión "sordos y/o" antes del vocablo "sordomudos" y sustitúyese la expresión "por escrito" por el adverbio "claramente".


2.- Sustitúyese el artículo 382 por el siguiente:


"Artículo 382.- Si el testigo no supiere el idioma castellano, será examinado por medio de un intérprete mayor de dieciocho años, quien prometerá bajo juramento desempeñar bien y fielmente el cargo.


Por conducto del intérprete se interrogará al testigo y se recibirán sus contestaciones, las cuales serán consignadas en el idioma del testigo, si éste no entendiere absolutamente el castellano. En tal caso, se pondrá al pie de la declaración la traducción que de ella haga el intérprete.


Si el testigo fuere sordo, las preguntas le serán dirigidas por escrito; y si fuere mudo, dará por escrito sus contestaciones.


Si no fuere posible proceder de esta manera, la declaración del testigo será recibida por intermedio de una o más personas que puedan entenderse con él por medio de la lengua de señas, por signos, o que comprendan a los sordos y/o sordomudos. Estas personas prestarán previamente el juramento de que trata el inciso primero."


3.- En el inciso primero del artículo 391, agréganse la expresión "sordo y/o" antes del vocablo "sordomudo" y las expresiones "o, en su caso, se aplicará lo dispuesto en el artículo 382", a continuación de la forma verbal "recibirla"."

* * * * *


SALA DE LA COMISION, a 18 de julio de 2003.


Acordado en sesiones de fechas 12 y 19 de junio, y 3, 11 y 15 de julio, de 2003, con la asistencia de la Diputada señora Alejandra Sepúlveda Orbenes y de los Diputados señores Enrique Accorsi Opazo (Presidente), José Antonio Kast Rist, Arturo Longton Guerrero, Alejandro Navarro Brain, Osvaldo Palma Flores, Pablo Prieto Lorca y Manuel Rojas Molina. 


Se designó Diputado Informante al señor Arturo Longton Guerrero.

ANDRÉS LASO CRICHTON

Secretario de la Comisión.
